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Las grandes desigualdades económicas

Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estrictamente 
necesario, algunos, aun en los países menos desarrollados, viven en 
la opulencia y malgastan sin consideración. El lujo pulula junto a la 
miseria. 

Y mientras unos pocos disponen de un poder amplísimo de decisión, 
muchos carecen de toda iniciativa y de toda responsabilidad, 
viviendo con frecuencia en condiciones de vida y de trabajo 
indignas de la persona humana.



La necesidad de reformas económicas

Los hombres de nuestro tiempo son cada día más sensibles a estas 
disparidades, porque están plenamente convencidos de que la 
amplitud de las posibilidades técnicas y económicas que tiene en sus 
manos el mundo moderno puede y debe corregir este lamentable 
estado de cosas.

Por ello son necesarias muchas reformas en la vida económico-social y 
un cambio de mentalidad y de costumbres en todos. 

A este fin, la Iglesia, en el transcurso de los siglos, a la luz del Evangelio, 
ha concretado los principios de justicia y equidad, exigidos por la 
recta razón.



El desarrollo al servicio del hombre

La finalidad fundamental de esta producción no es el 
mero incremento de los productos, ni el beneficio, ni el 
poder, sino el servicio del hombre, del hombre integral, 
teniendo en cuenta sus necesidades materiales y sus 
exigencias intelectuales, morales, espirituales y 
religiosas; de todo hombre, decimos, de todo grupo de 
hombres, sin distinción de raza o continente.

•De esta forma, la actividad económica debe ejercerse siguiendo sus 
métodos y leyes propias, dentro del ámbito del orden moral, para que 
se cumplan así los designios de Dios sobre el hombre.



El desarrollo bajo control humano

El desarrollo debe permanecer 
bajo el control del hombre. No 

debe quedar en manos de unos 
pocos o de grupos 

económicamente poderosos en 
exceso, ni tampoco en manos de 
una sola comunidad política o de 
ciertas naciones más poderosas.

Es preciso, por el contrario, que 
en todo nivel, el mayor número 

posible de hombres, y en el plano 
internacional el conjunto de las 
naciones, puedan tomar parte 

activa en la dirección del 
desarrollo.



Ni liberalismo absoluto ni colectivismo 
totalitario

•No se puede confiar el desarrollo ni al solo proceso casi mecánico de la 
acción económica de los individuos ni a la sola decisión de la autoridad 
pública. 

• Por este motivo hay que calificar de falsas tanto las doctrinas que se 
oponen a las reformas indispensables en nombre de una falsa libertad 
como las que sacrifican los derechos fundamentales de la persona y de 
los grupos en aras de la organización colectiva de la producción.



Eliminar las desigualdades
económico-sociales

Para satisfacer las exigencias de la justicia y de la equidad 
hay que hacer todos los esfuerzos posibles para que, dentro 
del respeto a los derechos de las personas y a las 
características de cada pueblo, desaparezcan lo más 
rápidamente posible las enormes diferencias económicas que 
existen hoy, y frecuentemente aumentan, vinculadas a 
discriminaciones individuales y sociales.



Evitar discriminaciones a los emigrantes

Con respecto a los trabajadores que, procedentes de 
otros países o de otras regiones, cooperan en el 
crecimiento económico de una nación o de una 
provincia, se ha de evitar con sumo cuidado toda 
discriminación en materia de remuneración o de 
condiciones de trabajo. 

Además, la sociedad entera, en particular los poderes 
públicos, deben considerarlos como personas, no 
simplemente como meros instrumentos de producción; 
deben ayudarlos para que traigan junto a sí a sus 
familiares, se procuren un alojamiento decente, y a 
favorecer su incorporación a la vida social del país o de 
la región que los acoge.



Derecho al trabajo y a una remuneración 
justa

Es deber de la sociedad, por su parte, ayudar, según sus propias circunstancias, a los 
ciudadanos para que puedan encontrar la oportunidad de un trabajo suficiente. La 
remuneración del trabajo debe ser tal que permita al hombre y a su familia una vida 

digna en el plano material, social, cultural y espiritual, teniendo presentes el puesto de 
trabajo y la productividad de cada uno, así como las condiciones de la empresa y el 

bien común.



Los conflictos laborales

En caso de conflictos económico-sociales, hay que esforzarse por 
encontrarles soluciones pacíficas.

Aunque se ha de recurrir siempre primero a un sincero diálogo entre 
las partes, sin embargo, en la situación presente, la huelga puede 

seguir siendo medio necesario, aunque extremo, para la defensa de 
los derechos y el logro de las aspiraciones justas de los trabajadores. 

Búsquense, con todo, cuanto antes, caminos para negociar y para 
reanudar el diálogo conciliatorio.



Destino universal de los bienes

Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene 
para uso de todos los hombres y pueblos. 

En consecuencia, los bienes creados deben llegar a 
todos en forma equitativa bajo la égida de la justicia y 

con la compañía de la caridad. 

Sean las que sean las formas de la propiedad, 
adaptadas a las instituciones legítimas de los 
pueblos según las circunstancias diversas y 

variables, jamás debe perderse de vista este 
destino universal de los bienes.



La ayuda al desarrollo de los pueblos

Habiendo como hay tantos oprimidos 
actualmente por el hambre en el mundo, el 
sacro Concilio urge a todos, particulares y 

autoridades, a que, acordándose de 
aquella frase de los Padres: 

Alimenta al que muere de hambre, porque, si no 
lo alimentas, lo matas, según las propias 

posibilidades, comuniquen y ofrezcan realmente 
sus bienes, ayudando en primer lugar a los 

pobres, tanto individuos como pueblos, a que 
puedan ayudarse y desarrollarse por sí mismos.



Denuncia de los grandes latifundios

En muchas regiones económicamente menos 
desarrolladas existen posesiones rurales extensas 
y aun extensísimas mediocremente cultivadas o 
reservadas sin cultivo para especular con ellas, 

mientras la mayor parte de la población carece 
de tierras o posee sólo parcelas irrisorias y el 

desarrollo de la producción agrícola presenta 
caracteres de urgencia. 

No raras veces los braceros o los arrendatarios 
de alguna parte de esas posesiones reciben un 
salario o beneficio indigno del hombre, carecen 

de alojamiento decente y son explotados por 
los intermediarios. 

Viven en la más total inseguridad y en 
situación de inferioridad personal.



Necesidad de reformas urgentes

Son, pues, necesarias 
las reformas que 

tengan por fin, según 
los casos,

el incremento de las 
remuneraciones

la mejora de las 
condiciones laborales

el aumento de la 
seguridad en el 

empleo

el estímulo para la 
iniciativa en el 

trabajo

más todavía, el reparto de 
las propiedades 

insuficientemente 
cultivadas a favor de 

quienes sean capaces de 
hacerlas valer.



Llamamiento a los cristianos

Los cristianos que toman parte activa en el movimiento 
económico-social de nuestro tiempo y luchan por la justicia y 

caridad, convénzanse de que pueden contribuir mucho al 
bienestar de la humanidad y a la paz del mundo. 

Individual y colectivamente den ejemplo en este campo. 

Quien con obediencia a Cristo busca ante todo el reino de Dios, 
encuentra en éste un amor más fuerte y más puro para ayudar a 

todos sus hermanos y para realizar la obra de la justicia bajo la 
inspiración de la caridad.



¿Dónde  encontrarnos?

• www.evangelizaciondigital.org

• @EvangDigital

• @PaterAgustin

• http://www.facebook.com/evangelizaciondigital


